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“Que ilógico que aquellos que se quieren dedicar a trabajar con la subjetividad a partir dispositivos que intentan introducir la dimensión histórica, una dimensión que permite elaborar las distintas vicisitudes que se van dando en la historia de una persona, desconocen su historia como profesión, que sinsentido que aquellos que trabajan historizando o facilitando procesos de historización desconocen su historia.” 

J.C. Volnovich. Psicoanalista

El contexto socio – histórico a nivel mundial

Los psicoanalistas de la primera y segunda generación tuvieron que abandonar Europa entre 1933 y 1941, perseguidos por el nazismo, franquismo y fascismo.

Una minoría llegó a Sudamérica. El contexto socio-histórico y la situación política fueron determinantes.

Para la formación del movimiento psicoanalítico y la implantación de las ideas freudianas es necesario un saber psiquiátrico acerca de la locura para conceptualizarla como enfermedad mental y, además, debe haber un estado de derecho que garantice la libre enseñanza.

Argentina recibió a los inmigrantes europeos, así Buenos Aires se constituye como una sociedad cosmopolita abierta a todas las ideas nuevas. En 1930 sufrió el impacto de los acontecimientos europeos, el psicoanálisis parecía aportar a cada sujeto un conocimiento sobre sí mismo, de sus raíces, sus orígenes.

En 1945 termina al Segunda Guerra Mundial, al final de esta guerra se reorganiza el mundo entero, la economía se distribuye de una manera diferente a la que se venía dando en el siglo anterior. Como consecuencia de la Segunda Guerra en el año 1948 se formula la Declaración de los Derechos Humanos, por estar en peligro la humanidad.

La hegemonía económica que tenía Europa la pasa a tener Estados Unidos.

Los países empobrecidos por la Guerra quedan endeudados con Estados Unidos y esto reformula esta situación.

Hay una modificación del equilibrio mundial, económico y grandes modificaciones a nivel político.

También aparece una gran hegemonía que se viene gestando desde el siglo XVIII que es la Unión Soviética. El mundo queda dividido en dos: el Primer Mundo que lo constituyen los países fuertes en el sistema capitalista y el Segundo mundo que serían los países que pasan a ser hegemonizados por la Unión Soviética, estos países altamente industrializados generarían una potencialidad de un nuevo enfrentamiento mundial: la Guerra Fría, que supone el armamento nuclear de las dos potencias y la amenaza de la tercera guerra.

Las fuerzas armadas comienzan a actuar políticamente y a buscar una solución a esta cuestión de experiencia gubernamental que se tenía con los países coloniales, de estos países algunos terminaron aliándose con los Estados Unidos o con la unión Soviética y otros pelean por mantener su status internacional independiente, así surgen los países del Tercer Mundo.

En los países del cono sur de América, a partir de 1950, se dan una serie de episodios que enmarcan la historia de estos países dentro de lo que ocurre en otros lugares del mundo.

Aparecen muy fuertes la Fuerzas Armadas en todos los países, aparecen muchas internas, una gran movilidad y reacomodamiento social, con un profundo período de florecimiento como ocurrió en Argentina en los años ´60 y períodos de recesión bastante importante a nivel económico y cultural.

Otro elemento importante es la Guerra de Vietnam, en los años ’60, también la Revolución Cubana. 

Durante esta época se da una especie de paradoja, hay un desarrollo simultaneo de toda una ideología que apuesta a la liberación y a la independencia, que tiene que ver con el desarrollo de movimientos políticos militares, con el proyecto de una revolución armada, en muchos casos hay un destape cultural.

A nivel mundial se da una particularidad que es el acercamiento de los movimientos estudiantiles a las luchas obreras, por ejemplo el Cordobazo en 1969.

¿Cuál es la prehistoria del Psicoanálisis en la Argentina?
Para hablar de prehistoria se debería hacer referencia a los "pioneros" del Psicoanálisis o grupo fundador de la APA. Sin embargo, se puede reconocer un desembarco de la obra freudiana en el Río de la Plata, que es previo a la conformación de la APA y nos remite a los comienzos del siglo XX. 

Algunos destacados precursores fueron:

José Ingenieros
Argentino, conocido médico psiquiatra, filósofo, sociólogo, criminalista, docente, tenía antecedentes socialistas como director del semanario de izquierda La Montaña.
Viajó a Europa para capacitarse y a su regreso intentó vincularse a la alta sociedad porteña e ingresar al Jockey Club. No fue aceptado, como tampoco se le otorgó la Cátedra de Medicina Legal, aun estando preparado. Esto ocasionó su enojo con el presidente de la Nación, Roca, en una carta pública. Así, se exilió voluntariamente tres años hasta la muerte de Roca y luego regresó al país.

En 1904 publicó su libro Los accidentes histéricos y las sugestiones, basado en las obras de Charcot y Janet. Aquí mencionaba a Freud y Breuer.

Ingenieros propuso por primera vez abrir consultorios externos en instituciones públicas para el tratamiento hospitalario de neurastenias, histerias y otras enfermedades mentales que no requerían internación. Decía que el hospital público servía para la práctica y la enseñanza.

En 1914 volvió al país y en 1919 su libro Histeria y sugestiones daba mayor tratamiento a los aportes de Freud y se vendía repetidamente en varias ediciones.

Luego abandonó su preocupación por la psicoterapia, escribió La locura en la Argentina y centró su interés en las demencias como fenómeno social. Se volcó a la izquierda nuevamente, a la sociología y a indagar la identidad nacional.

Mientras tanto muchos intelectuales argentinos iban y venían de Europa por esos tiempos (sobre todo París) y entre ellos crecía el interés por el inconsciente y los fenómenos oníricos.


James Mapelli
Proveniente de Italia, practicaba la psicoterapia por los años 20 mediante una técnica propia llamada psicoinervación, basada en el esquema de reflejos condicionados de Pavlov. Vinculaba la biografía del paciente a hechos traumáticos que originaron el síntoma. Tuvo un consultorio externo en el Hospital Pirovano, como no era médico, finalmente su consultorio fue cerrado y así Mapelli dejó de ejercer.

Aníbal Ponce
Huérfano, egresado del Nacional de Buenos Aires, estudiante de Medicina hasta tercer año, abandonó la carrera para dedicarse a la investigación en Psicología, fue docente del Instituto del Profesorado Secundario, colaborador de José T. Borda en el estudio de autopsias cerebrales de pacientes con PGP.

En 1923 y 1929 viajó a París y recibiendo las noticias del Psicoanálisis.

Participó en la fundación del Colegio Libre de Estudios Superiores, que representaba a la intelectualidad laica por aquellos tiempos. Por su influencia fue que dicho centro no dio lugar al Psicoanálisis en Buenos Aires.

Jorge Thenón
Médico del Hospital Vélez Sarfield, continuó la línea de Ponce, aunque luego de la muerte de Freud ocurrida en 1939 algo cambió para él. El Colegio Libre de Estudios Superiores realizó un homenaje público al gran maestro y en 1940, Thenón coordinó dos cursos colectivos sobre Freud y conferencias sobre Psicoanálisis y Medicina.

Su pensamiento oscilaba entre apoyar a Freud y oponérsele. 

Thenón fue invitado a un intento fallido para constituir una Asociación Psicoanalítica.

Este autor se dedicó tardíamente al estudio de la filosofía marxista. Por sus ideas fue expulsado en 1943 del Hospicio de las Mercedes y también por esta época se opuso frontalmente al Psicoanálisis, sobre todo desde la creación de la APA.

E. Pizarro Crespo
Otro joven médico, practicó el Psicoanálisis y escribió acerca de él aunque su obra no es tan conocida, ya que falleció a los 39 años en 1944. Practicó el Psicoanálisis silvestre (sin entrenamiento específico) en su consultorio privado de Rosario y en el Hospital Alvear de Buenos Aires.

Fue un precursor de la Medicina Psicosomática.

En síntesis, bastante ocurrió en nuestro país, previo a la fundación de APA.

Corrían los años de la Segunda Gran Guerra y los acontecimientos hostiles en el medio circundante local, así como la repercusión de tanta muerte en la Vieja Europa favorecieron el encuentro, la unión y el futuro establecimiento de una relación horizontal entre sus miembros que se mantuvo a lo largo de los años y posibilitó un crecimiento prolífico que llega hasta nuestros días.

Esta situación fue opuesta a la existente en la IPA, caracterizada por su verticalismo, desde su fundación.

Surgimiento de la APA. Sus fundadores

El 15 de diciembre de 1942 firmaron el acta de la Asociación Psicoanalítica Argentina: Ángel Garma, Celes Cárcamo, Arnaldo Rascovsky, Enrique Pichon-Rivière, Marie Glas de Langer y Guillermo Ferrari Hardoy.

La primera Comisión Directiva estuvo presidida por Garma; Cárcamo como secretario científico y Rascovsky como director de publicaciones, quien luego fundó la Revista de Psicoanálisis.

Ángel Garma
Nació en España (24 de junio de 1904) en un hogar acomodado; a los cuatro años murió el padre asesinado en Buenos Aires. La madre se casó con el cuñado y así Ángel tuvo dos medias hermanas, hijas de su tío.

Garma se quedó en Bilbao con los abuelos. Estudió Medicina para ser neurólogo y psiquiatra. Egresó en 1927, luego viajó a Alemania y una profesora de Berlín lo presentó en el Instituto Psicoanalítico de dicha ciudad.

Se analizó con Teodoro Reik y allí trabajó con O. Fenichel, K. Horney, R. Spitz y tantos otros.

Conoció a Adler, Stekel, Jung y fue compañero de Paula Heiman.

En 1931 fue elegido miembro de la Asociación Psicoanalítica Alemana y volvió a Madrid. Allí conoció a Dalí y García Lorca, entre otros artistas.

En 1936 la Guerra Civil lo llevó a París donde se produjo el encuentro con Cárcamo.

En 1938, ante la inminencia de la Gran Guerra viajó a la Argentina revalidando aquí su título de médico en la Universidad de La Plata. 

Celes E. Cárcamo
Nació en 1903 en La Plata y murió en 1990 en Buenos Aires. Hijo de padre español y madre argentina, provenía de una familia de médicos y profesionales de la salud por la rama paterna, y hacendados por la materna.

Su trabajo fue la biología y su entretenimiento el periodismo.

Provenía de un hogar bien constituido, afectivamente, y de elevado nivel social, económico e intelectual.

Siempre mantuvo su interés por las tradiciones gauchescas, el campo, los animales y su gusto por el mate. Esta idiosincrasia resultaba inusual para el ambiente psicoanalítico porteño.

Se recibió de médico en la Universidad de La Plata, que su padre ayudó a fundar.

Trabajó como practicante en el Hospital Militar, después se trasladó al Hospital de Clínicas y allí se conectó con J. Mapelli, quien influyó en su interés por la psicoterapia.

Abrió un consultorio junto con su hermano, también médico, pero se interesó por la neuropsiquiatría, medicina psicosomática y la homeopatía.

Viajó a Europa en 1936 con el apoyo del Ministerio de Relaciones Exteriores, y con pasaporte oficial llegó a Francia donde tuvo un cargo ad honorem para capacitarse en psicoterapia. 

Se trasladó a Viena y conoció a Anna Freud, Marie Bonaparte. Estudió Psiquiatría en el Hospital Sainte-Anne. También conoció a J. Lacan.

La vida de Celes Cárcamo transcurrió entre la Medicina y el humanismo, alejado de la política interna de la Asociación, donde nunca más (luego de su fundación) quiso aceptar un cargo.

A su regreso a Buenos Aires reanudó sus contactos con Garma y tuvo como uno de sus primeros pacientes analíticos a Ferrari Hardoy. Luego siguieron Luisa Gambier, A. Tallaferro, Arminda Aberastury y tantos otros que recibieron su humanitario trato.

Arnaldo Rascovsky
Nació en Córdoba en 1908. Sus padres eran rusos-judíos, liberales de izquierda, fue el cuarto hijo.

A los 7 años se trasladó la familia a Buenos Aires.

Fue particularmente influido por su hermano mayor Lucio, quien lo orientó en la lectura de los clásicos griegos, literatura francesa y rusa, especialmente Dostoievsky y Chéjov.

A los 14 años se recibió de bachiller y a los 21 años de médico con inclinación hacia la pediatría. En 1926 ingresó en el Hospital de Niños y en 1932 trabajó en el Servicio de Neuropsiquiatría y Endocrinología. Fue también miembro fundador de la Asociación Endocrinológica Argentina. A partir de sus lecturas de Jung rompió con la pediatría clásica.

En 1937 organizó un grupo de estudio de la obra de Freud en su casa, los domingos, y en 1938 se unió al grupo de Pichón Rivière. En 1939 inició su análisis con Garma.

En 1960 ocupó un rol protagónico en la fundación de COPAL, que luego diera lugar a FEPAL (Federación Psicoanalítica de América Latina).

Al grupo de los domingos por la tarde concurrían muchos de los que después fueron miembros de APA: su esposa Matilde Wencelblat, Luisa Gambier, Simón Wencelblat, Teodoro Schlossber, Flora Scolni, Ferrari Hardoy, Alberto Tallaferro, etcétera.

Desplegó una intensa actividad política a través de la Asociación y dadas sus netas condiciones organizativas también actuó fuera de ella, aun en los medios de comunicación.

Sus familiares más directos han sido continuadores de su tarea, aun hasta nuestros días.
Enrique Pichon Rivière
Nació el 25 de junio de 1907 en Ginebra, Suiza. Hijo de padres franceses que emigraron al Chaco Argentino. Al fracasar en una empresa comercial se mudaron a Goya, Corrientes, donde su madre fundó el Colegio Nacional y la Escuela Profesional.

Se interesó desde entonces y a lo largo de toda su vida por la sociología, la filosofía y el deporte.

A los 19 años viaja a Buenos Aires para estudiar Medicina y se vuelca a la intelectualidad descuidando sus estudios y llegando al borde del alcoholismo. Se unió al Comité de ayuda a la España Republicana, fiel a sus ideales.

Realizó escritos como crítico de arte para la revista Nervio y allí creó una sección sobre Psicoanálisis y comenzó su práctica en psicoterapia.

De 1934 a 1936 trabajó como practicante en el Asilo de Torres. Al recibirse de médico en 1936 pasó a trabajar en el Hospicio de las Mercedes y se casó con Arminda Aberastury luego de un prolongado noviazgo.

Tuvo un grupo de estudio y difusión del Psicoanálisis junto a su esposa, Arminda, y su cuñado Federico Aberastury.

En 1938 se encontró con Arnaldo Rascovsky, con quien continuó trabajando, surgiendo entre ellos un rico intercambio científico.

En 1940 comenzó a analizarse con A. Garma; para su elección de Miembro Titular y Didacta presentó un caso de esquizofrenia.

Falleció en 1977.

Marie Glas de Langer
Nació en 1910 en Viena, estudió Medicina y mostró vocación por la Psiquiatría.  Pertenecía a una familia judía y atea de elevado nivel económico.

Estudio en una escuela privada dirigida por F. Schwarzwald, militante feminista, el contacto con esta mujer llevó a Marie a empezar a leer a Freud y Marx.

En 1933 comenzó su análisis didáctico con Richard Sterba.

Desafiando a la madre luchó por su liberación sexual y profesional a la vez que adoptaba una posición de izquierda.

Figura eminente del movimiento psicoanalítico Latinoamericano. Abrazó las tres grandes doctrinas intelectuales del siglo XX: Freudismo, marxismo y feminismo.

Luchó contra el fascismo y la esclerosis del freudismo ortodoxo, sin perder sus cualidades de clínica. 

Se casó con un católico, pero su matrimonio duró poco. Por el momento histórico y por ser judía vio negado su acceso a un puesto hospitalario.

Volvió a casarse, con un médico, Max Langer, y juntos viajaron a España para acudir en auxilio de la república española, trabajando como anestesista junto a su marido en hospitales de campaña hasta fines de 1937.

De allí fueron a París, Checoslovaquia y escapando de los nazis desembarcaron en Uruguay. Pertenecían al grupo de judíos cultos que debieron abandonar todo y llegaron al Río de la Plata para salvar sus vidas.

M. Langer se contactó con Garma, a quien más tardíamente analizó.

Su analista dio la recomendación que completara sus controles, lo que realizó con Cárcamo y también con él efectuó su análisis, en 1946. Fue aceptada como didacta.

Marie Langer, la única mujer del grupo, la más joven, desplegó una intensa tarea psicoanalítica investigando particularmente sobre la sexualidad de la mujer.

Para no entrar en conflicto con la APA decidió separar sus actividades políticas de su práctica clínica. Solo P. Riviere en razón de su antigua simpatía por la República Española, fue informado de los vínculos clandestinos de Marie con el Partido Comunista Argentino.

Se interesó por la condición de la mujer de su generación. 

Según ella sólo el psicoanálisis podía mediar entre la cultura y el determinismo biológico. Deseaba que el freudismo estuviera en el corazón de todas las transformaciones sociales del siglo.
Hasta su abandono de la Asociación y también del país (se exilió en México), continuó brindando su claridad para la asistencia y la docencia psicoanalítica.

Guillermo Ferrari Hardoy
Si bien contribuyó a la fundación de APA y participó en varios cargos directivos, a los pocos años emigró, radicándose en EE.UU. Fue admirador de Wilhelm Reich y se alejó de la APA.

Funcionamiento de la Asociación Psicoanalítica Argentina
El grupo de los pioneros iniciales a los que se les agregaron Marie Langer y Ferrari Hardoy fundaron la APA el 15 de diciembre de 1942, mientras Argentina se encontraba en estado de sitio.
Los fundadores eran adherentes y debían presentar un trabajo científico para ser promovidos a titulares, y así lo hicieron dentro del plazo estipulado de un año.

Los adherentes serían personas analizadas, con el análisis didáctico finalizado y varios controles o supervisiones de su trabajo así como también alguna contribución científica presentada en la Asociación, y debían ser aceptadas por los dos tercios de la Asamblea; tendrían voz pero no voto como los titulares.

El reconocimiento de la IPA se produjo una vez terminada la guerra y se produjo en el Congreso de Zurich, en 1949, donde fue aceptada como miembro integrante de la Asociación Psicoanalítica Internacional (IPA).

Se dictaban seminarios por la noche, que se fueron complejizando y así se creó el Instituto de Psicoanálisis; su primer director fue Garma, cargo que se designó en 1945.

Seis días después de su fundación se aceptó la ayuda del financista Francisco Muñoz y se creó al año siguiente la conocida Fundación Francisco Muñoz, que brindó sostén y ayuda financiera durante un período muy prolongado.

El psicoanálisis tuvo una gran expansión en Argentina por ser un país de constitución inmigratoria, durante años hubo una clase media numerosa y un buen desarrollo universitario.

Durante los años ´50, ´60 y ´70 el psicoanálisis tuvo un enorme auge y una gran producción científica.

Influencia del contexto socio-histórico argentino

En los inicios de la APA la actividad profesional estaba centrada en los consultorios privados -a excepción del trabajo realizado por A. Rascovsky y E. Pichón Rivière- por razones que estaban ligadas a la situación política nacional y las relaciones con los psiquiatras.

 En 1943 el General Ramírez realizó un golpe de estado en el que empezaron a predominar tendencias nacionalistas que intentaban controlar las instituciones profesionales y educativas. Luego, durante la presidencia de Juan Domingo Perón (1946-1955), si bien se persiguieron a científicos y profesionales, esto no ocurrió con los psicoanalistas. Pero la obligación de tener presencia policial en las reuniones y colocar las fotos de Perón y Evita generaron un clima propicio a ampararse en el propio grupo. Incluso aquellos que habían llegado para refugiarse del fascismo en Europa pensaron seriamente en emigrar a otros países. 

Por otro lado la psiquiatría oficial, desde su concepción positivista, entendía que el psicoanálisis era una charlatanería. También los psiquiatras progresistas, que en ese momento estaban ligados al Partido Comunista, criticaban desde la reflexología pavloviana al psicoanálisis tildándolo de idealista, ya que este no cumplía con los preceptos del materialismo histórico.

Este período inicial fue de lento crecimiento institucional en cuanto a la incorporación de nuevos miembros. Es que a la segregación proveniente del ambiente médico se agregaba el costo de una formación que implicaba realizar cinco sesiones de análisis didáctico, seminarios, cursos, control de pacientes y un año de práctica psiquiátrica. Era evidente que la misma no podía ser accesible para cualquier profesional. En este sentido a partir de 1943 la APA contaba con 11 integrantes hasta llegar en 1954 a 104 profesionales. 

La necesidad de difundir el pensamiento psicoanalítico se realizó a través de la revista de la APA, cuyo primer número aparece en julio de 1943. Podemos decir que la política institucional de la APA seguiría por un lado una línea de adecuación a las instituciones médicas, encontrando en la medicina psicosomática y el trabajo multidiscipilinario un punto de encuentro. Por otro lado empezó a incorporarse la teoría "kleiniana" como sinónimo de psicoanálisis, con lo cual se acomodaba a una perspectiva de poder en la Asociación Psicoanalítica Internacional (IPA). 

Pero este proceso de incorporación a la medicina oficial conllevó necesarios acomodamientos de los estatutos de la APA en cuanto a quienes podían ser miembros de la institución. Caso contrario se corría el peligro de que la institución fuera intervenida. 

En los comienzos se siguió la perspectiva, inaugurada por Freud, donde no se exigía ser médico para ser miembro. La condición de adherente requería tener un psicoanálisis didáctico terminado, varios tratamientos controlados y presentar una contribución científica psicoanalítica aceptada por la Comisión Directiva. Además se debía concurrir, durante por lo menos un año, a un servicio de psiquiatría y asistir a cursos de psicoanálisis organizados por la Asociación. 

En este sentido se admitía que una persona sin título médico pudiera ser miembro de la APA mientras demostrara "espíritu e investigación científica, capacidad e interés para la aplicación del psicoanálisis a la disciplina científica que perteneciera". La candidatura debía ser sometida a consideración de la comisión de Enseñanza y aprobada por esta. 

En 1952, a partir de la presión de las asociaciones médicas que no podían tolerar que no médicos realizaran tratamientos terapéuticos, la APA modificó sus estatutos, estableciendo que "aunque el psicoanálisis se emplea preferentemente en personas enfermas con fines de obtener su curación, se utiliza a veces también en personas psicosocialmente desadaptadas con fines de asegurar su readaptación. De acuerdo con esto, se admiten aparte de psicoanalistas médicos, también psicoanalistas no médicos...para poder ser psicoanalista no médico (se exige) la terminación de una carrera universitaria relacionada con el estudio del hombre. Los psicoanalistas no médicos tienen la obligación de limitar su actividad a la readaptación de personas psicosocialmente desadaptadas. Se les exige mantenerse en contacto permanente con un psicoanalista médico para aconsejarse con él, siempre y cuando aparezcan en sus psicoanalizados problemas de índole médica”. 

Las analistas no médicos eran generalmente mujeres casadas con médicos, las cuales se sentían más protegidas al compartir el mismo consultorio. Pero también había hombres de la calidad de Enrique Racker y Willy Baranger a los cuales se les hacía más difícil resolver esta situación, de por sí humillante. 

Esta modificación no fue suficiente ni para las asociaciones médicas ni para el Estado. En mayo de 1954 el Ministerio de Salud Pública a través de su ministro Ramón Carrillo (durante la presidencia de Juan domingo Perón), especialista en neurología, dictó la resolución 2282 donde se indicaba que sólo los médicos estaban autorizados a ejercer la psicoterapia y el psicoanálisis. Los asistentes de psiquiatría podían realizar tareas auxiliares, tales como la readaptación y aplicación de pruebas psicológicas bajo la supervisión de profesionales médicos.

En 1956, Arminda Aberastury - directora del Instituto- juntamente con Luis Rascovsky, redactaron las modificaciones al nuevo reglamento, que finalmente fue aprobado en una asamblea. En él se estableció que el candidato debía ser médico con diploma argentino o título equivalente para no egresados en el país. 

Esta situación trajo aparejado que muchos analistas extranjeros tuvieran que revalidar su título como por ejemplo, Marie Langer; otros iniciar la carrera de medicina o el curso de auxiliar de psiquiatría. Pero a partir de esa fecha ningún profesional no médico pudo ingresar en la APA.

La resolución 2282 estuvo vigente hasta el año 1967 en que fue reemplazada por una ley que limitaba la actividad de los psicólogos a auxiliares de los médicos. En agosto de 1985 fue derogada la anterior ley por otra que autoriza a los psicólogos a realizar psicoterapia.

En 1956 en el congreso de medicina psicosomática todos los miembros de la APA se hacen presentes, este es el comienzo del reconocimiento en América Latina como institución de formación y enseñanza.

En 1957 se crea la carrera de Psicología en la Universidad de Buenos Aires y varios analistas de prestigio fueron invitados a dictar cátedra, creando otro polo de interés y difusión para el psicoanálisis. El psicoanálisis impregnó la cultura, las concepciones acerca de la educación, la pediatría, llegando a ser un elemento muy presente en las concepciones y el diario vivir de un extenso grupo social. 

En esos años Buenos Aires se convirtió en la meta de muchos médicos latinoamericanos que hacían su formación psicoanalítica. Una legislación promulgada durante el gobierno de Perón habilitaba a estos médicos a ejercer la profesión por el tiempo que durase su entrenamiento en la especialidad, y esto les dio la posibilidad económica de hacerlo, al poder trabajar.

También se crea el Instituto Nacional de Salud mental. En esta época se destaca Pichón Riviere quien funda la Psicología social. 

En 1966 asumió la presidencia el General Onganía con el objetivo de iniciar un proceso de adecuación de la estructura social y económica de la Argentina a las necesidades del capital financiero internacional y establecer la Doctrina de Seguridad Nacional. Para ello necesitaba imponer una dictadura corporativa con el apoyo de grupos de la derecha católica cuya intención era quedarse durante muchos años. Así anuló las actividades del Congreso, subordinó el poder legislativo al ejecutivo, intervino todas las provincias y prohibió la libertad de expresión. Onganía llevó adelante una política económica que generó más descontento social que fue respondido con una violenta represión en todas las áreas de la sociedad. Se quiso imponer el orden persiguiendo a jóvenes por tener pelo largo, a parejas por besarse en las plazas, quemando libros por subversivos o pornográficos y cerrando publicaciones por caricaturizar al dictador. Una de las primera medidas fue intervenir las Universidades Nacionales. 

En la Universidad de Buenos Aires esta se llevó a cabo con carros de asalto de la policía que reprimieron por igual a alumnos, profesores e investigadores en lo que se conoce como "La noche de los bastones largos". Esta situación provocó la renuncia masiva de profesores y el desmantelamiento de todos los Centros de Investigación en las universidades.

Es en esta época, y con este clima social y político, que se realizó entre el 31 de julio y el 4 de agosto el Segundo Congreso Panamericano de Psicoanálisis donde intervinieron especialistas de toda América. El presidente de APA era Emilio Rodrigué.

En 1969 se realizó en Córdoba un paro activo contra la política económica que disminuía el nivel de vida. Este paro tuvo como consecuencia una rebelión de los obreros y estudiantes con el apoyo de los sectores medios.

El Cordobazo era el principio del fin de la dictadura de Onganía. Comenzaba un mito. El Mayo del 68 en Francia había tenido su replica en Córdoba. De esta manera se inauguró un nuevo período en las luchas sociales y políticas.

El Cordobazo marcó un antes y un después en la salud mental. A partir de ese momento se transformaron las luchas ideológicas y teóricas. La política tomó el centro de la escena. Fue el fin de una época y el comienzo de otra.

En la APA, “El Cordobazo” tuvo consecuencias duraderas. Para ese momento la institución atravesaba una crisis de crecimiento por el aumento considerable y constante de sus miembros. Comenzaba el debate acerca de la estructura interna de la Asociación, y sus relaciones con el “afuera” del consultorio. Pero en este momento lo social y lo político tomaron una presencia insospechada en relación a los años anteriores. Se publicó la primera solicitada y, en cierto sentido, algo cambió al decir de una de sus fundadoras, Marie Langer: “En ese entonces el Instituto de Psicoanálisis se adhirió a la huelga general, declarada contra la represión violenta de obreros y estudiantes, y Jorge Mom, como presidente de la Asociación, hizo pública nuestra protesta. Desde entonces un número significativo de analistas aborda el tema social abiertamente y de una nueva manera” 

Ante la creciente represión realizada por la dictadura, en la que mueren varios estudiantes de diferentes lugares del país, la APA realizó su única “huelga” y publicó una declaración de repudio a la represión desatada por la dictadura que aparece en diferentes diarios del país. 

La APA decretó un día de duelo en la institución por los estudiantes asesinados. Además recomendó que los analistas realizaran un paro en sus propios consultorios. Este consistía en que el terapeuta esperaba a sus pacientes en su consultorio y le explicaba las causas por las que no atendía. Sin embargo no todos realizaron la huelga. Esta inédita medida fue producto de un debate interno en el que un grupo de analistas sostenían la implicación del psicoanálisis en la problemática social y política. Este no era un grupo homogéneo, ya que participan de diferentes pertenencias institucionales, teóricas y políticas.

A fines de julio de ese mismo año se celebró el Congreso Internacional de la IPA en Roma. Los analistas Armando Bauleo y Hernán Kesselman adhirieron, como miembros fundadores, en el grupo Plataforma Internacional, el cual realizó un “Paracongreso” que cuestionaba la política oficial de la IPA no solo en relación a la formación de los analistas, sino también en cuanto a la necesidad de un compromiso con las luchas que se realizaban en diferentes países del mundo. No puede desligarse este hecho del clima  surgido en Europa a partir del Mayo Francés de 1968. 

De esta manera a partir de la iniciativa de A. Bauleo y H. Kesselman se formó la filial argentina del Grupo Plataforma con 11 analista de la APA.

En 1971 se produjo la ruptura de un grupo de analistas con los grupos Plataforma, con A Bauleo, H. Kesselman, M. Langer, E. Pavlovsky y E. Rodrigué y Documento con Fernando Ulloa.

El grupo Plataforma apuntaba a transformar a fondo la política del psicoanálisis y las modalidades de formación de los terapeutas. Sostenía un discurso que no excluía el marxismo y estaba unido, en algunos casos, al peronismo triunfante, denunciaba el neocolonialismo cultural, pretendiendo un psicoanálisis “nacional y popular”.

El grupo Documento, a su vez, presentó un proyecto de reestructuración de los procedimientos del análisis didáctico en la APA.

El alejamiento de estos grupos de la APA propició la expansión del psicoanálisis, rompió con el sectarismo y se planteó una nueva ética.

Finaliza la etapa de monopolio de la APA, se abre el campo a un proyecto de expansión disciplinaria, inaugurando el reino de la diversidad.

La identidad posmoderna de un psicoanalista argentino se construye con fragmentos, ideales libertarios, con influencias transaccionales, con restos de años de represión, es el resultado de un proceso  que abarca no solamente el lugar, el tiempo histórico local, sino que entra en juego, además, el contexto socio-histórico mundial.  
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